
Al comienzo de este día, trato de entrar em 
um mbiente de oración y sintonia com Dios:

Ilumínamos para que esta escucha 
provoque en nosotros actitudes de 
conversión que evalúen nuestros modos 
de ser y estar en nuestra Casa Común.

Que el tiempo de Cuaresma sea como un 
río que nos invita a remar juntos en 
búsqueda de un sueño común de cuidado 
y solidaridad para con todos.

Amén. 

Señor Jesús, te pedimos que en esta 
Cuaresma que nos inquietemos por las  
realidades de la Amazonia y de sus pueblos. 

Que Tus experiencias, registradas en los 
Evangelios motívamos a escuchar con 
honestidad la voz de nuestros hermanos y 
hermanas que viven en la Amazonía.

REMANDO JUNTOS POR LA VIDA EN LA AMAZONÍA 

ABRIR LOS OJOS Y CREER - ESCUCHAR A LOS PUEBLOS



El Sínodo para la Amazonía, realizado en octubre de 2019, en Roma, fue parte de un largo 
camino sinodal de escucha al pueblo de Dios en su etapa preparatoria. Hubo un envolvimiento 
de toda la Iglesia en el territorio: Obispos, misioneros y misioneras, miembros de las Iglesias de 
otras confesiones cristianas, laicos y laicas, representantes de pueblos indígenas y de 
comunidades tradicionales.

Se contó con la participación activa de más de 87 mil personas. Esta experiencia de escucha 
proporcionó a la Iglesia oír la voz del Espíritu para abrir nuevos caminos de presencia, 
evangelización y diálogo intercultural. 

En este constante remar juntos, sigamos fortalecidos por la experiencia de la escucha y 
diálogo, que nos ayuda a creer y abrir los ojos a nuevas realidades. 

PARA ESTAR ATENTO

“Volvieron a interrogar al hombre que antes era ciego: ‘Y tú, ¿qué dices de aquel que te abrió los 
ojos?’. Él respondió: ‘Es un profeta” (Jn 9, 17).

Estamos invitados a revivir la experiencia de fe del hombre ciego, de preguntarnos sobre qué 
realidades amazónicas cerramos los ojos, y de cuáles realizamos la experiencia de Jesús que 
cura, que amplía nuestra visión y nuestros horizontes.

A buscar tres miradas: una mirada amorosa, que sea atenta y contemplativa a las bellezas 
amazónicas; una mirada cuidadosa, que nos ayude a reconocer y pedir perdón por la 
destruición e injusticias, y; una mirada de esperanza, que nos posibilite caminar juntos y juntas 
(sinodalidad) en la busca y concretización de nuevos caminos para la Iglesia y para una 
Ecología Integral. 

GUIADOS POR LA PALABRA (JO 9, 1-41) 

El Papa Francisco expresó que el principal objetivo de la convocación del Sínodo para la 
Amazonía fue el de “identificar nuevos caminos para la evangelización de aquella porción del 
Pueblo de Dios, especialmente de los indígenas, [...] también por causa de la crisis de la selva 
amazónica, pulmón de grande importancia para nuestro planeta”. 

La Asamblea Sinodal se convirtió en “gran oportunidad para que la Iglesia pueda descubrir la 
presencia encarnada y activa de Dios: en las más diversas manifestaciones de la creación; en 
la espiritualidad de los pueblos originarios; en las expresiones de la religiosidad popular; en las 
diferentes organizaciones populares que resisten a los grandes proyectos; y en la propuesta de 
una economía productiva, sostenible y solidaria que respeta la naturaleza” (Instrumentum 
Laboris, 33). 

ILUMINANDO EL CAMINO

R E D  E C L E S I A L  P A N A M A Z Ó N I C A

fuente de vida en el corazón de la Iglesia 

PARA REFLEXIONAR 
¿Qué realidades de belleza y destruición vemos en la Amazonía? 
  
¿Cómo, por medio del compromiso personal y comunitario, y 
por las orientaciones del Sínodo para la Amazonía, podemos 
cultivar una mirada de esperanza para la Amazonía?

“Sueño con una Amazonía que luche por los derechos de los más pobres, de los pueblos 
originarios, de los últimos, donde su voz sea escuchada y su dignidad sea promovida” (Querida 
Amazonía, 07). 

ESCUCHAR LA AMAZONÍA, ESCUCHAR LOS PUEBLOS


